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PRÓLOGO

			Es indiscutible la atracción que ejercen los libros sobre quienes gustan de leer y sobre aquellos que escriben. En efecto, el lector cultiva esa pasión al experimentar la materialidad del libro y recorrer en sus páginas lo que transmite el autor.

			Por otra parte, quien escribe, incluso sin ser literato, e independiente de cuál sea la forma en que el texto literario aparece o de cuáles sean el contenido y la estructura que adquiere el escrito, espera que su descripción plasmada en palabra escrita se vuelque en un libro susceptible de ser leído.

			Los libros son testimonio del intelecto y sentimiento de una época. Retratan historias, paisajes, personajes, lugares; registran cultura y

			civilización, y nos ayudan, a través de sus páginas, a descubrir la existencia y condición humana.

			La publicación que aquí presenta Ediciones UC bajo el título Coetzee y los niños escritores viene a reafirmar lo antes expuesto, registrando prosa y verso de narradores jóvenes que escriben e intentan, a muy temprana edad, reconstruir en formato de cuentos una visión, experiencia y narración sobre la vida cotidiana y la ciudad.

			Este libro forma parte del área de responsabilidad social del programa “La Ciudad y las Palabras”, que ha creado y mantenido por cinco años consecutivos el Concurso de Cuentos John Maxwell Coetzee, que da lugar a esta edición. En su primera versión, el certamen se realizó en la comuna de Lo Barnechea. En su segunda versión, en las comunas de Til Til y Colina, para luego extenderse en su tercera y cuarta versión a toda la Región Metropolitana. Esta quinta versión tomó lugar a nivel nacional y participaron estudiantes de colegios privados, subvencionados y municipalizados de diversas comunas del país.

			Una parte indispensable de la etapa de difusión del concurso es la realización de talleres de patrimonio urbano y la generación de instancias de acercamiento a la literatura y la escritura dirigidas a los más jóvenes. En este proceso se ha trabajado en conjunto con las bibliotecas públicas del país, que sirven como espacios de aprendizaje tanto presencial como online. 

			El concurso ha contado con el apoyo permanente de la empresa minera Anglo American, con la ayuda adicional de los ministerios de Educación y de las Culturas, las Artes y el Patrimonio para su versión nacional. Han sido también importantes colaboradores La Tercera, Tironi y Asociados, Gymsa, Electro Productos, Imel Aceros y Librerías UC.

			Es un orgullo para nuestro programa contar con la participación del Premio Nobel de Literatura, John Coetzee, quien ha aceptado apadrinar el concurso con su nombre y presencia, haciéndose presente cada año para la entrega del primer premio. Para la ceremonia de cada una de las versiones del concurso, el autor ha compuesto, con gran respeto y generosidad, un discurso en español dedicado tanto al concurso como a sus participantes, los niños. 

			El presente volumen es una invitación a leer una selección de los cuentos que han participado y que dan cuenta no solo del interés que ha despertado el concurso, sino –tal vez más importante– del gusto de los niños chilenos por la literatura y de un talento que se expresa con fuerza cuando encuentra incentivos.

			Este es sin duda el objetivo principal de La Ciudad y las Palabras, que gracias a sus generosos colaboradores y a Ediciones UC, pone hoy a disposición del público general los cuentos de estos pequeños escritores y las invaluables presentaciones de John Coetzee que les dieron vida.

			José Rosas Vera

			Jefe Programa de Doctorado en Arquitectura

			y Estudios Urbanos de la 

			Pontificia Universidad Católica de Chile
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“Ellos son escritores, y escritores tienen un lugar en el mundo”.





			John Coetzee, refiriéndose a los niños presentes
en La Ciudad y las Palabras
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Santiago, 11 septiembre 2015

			Mi agradecimiento a la Universidad Católica y al programa “La Ciudad y las Palabras” por invitarme a Santiago. 

			Estoy muy consciente de que estamos aquí esta noche para celebrar a los ganadores del concurso; que ellos, no yo, se encuentran en el centro de nuestra reunión; que yo estoy aquí, en un papel de apoyo.

			Me gustaría decir unas palabras sobre los premios y la importancia de los premios, en particular para los jóvenes.

			Recuerdo muy bien el primer premio que gané por mi escritura. Permítanme volver en el tiempo al año 1947, cuando tenía siete años. En ese momento, en la radio en Sudáfrica, solo había una estación que transmite en el idioma inglés. A las cuatro de la tarde se utilizaba para ser un programa llamado El Rincón de los Niños, que fue presentado por una dama con una suave voz. Nos encantó –a mí y a todos los amigos míos que han escuchado al Rincón de los Niños– esta señora, que se llamaba, me parece recordar, Tía Mosquito.

			Algunas veces El Rincón de los Niños organiza concursos. Los niños fueron invitados a enviar los poemas que habían escrito, o cuentos, o relatos de lo que habían hecho durante las vacaciones. Las comunicaciones fueron juzgadas, los nombres de los ganadores fueron leídos para toda la nación, y los premios fueron enviados por correo.

			A los siete años de edad, como ya he dicho, he presentado un cuento al Rincón de los Niños (no recuerdo nada del cuento), y –y mira– yo era el ganador. 

			Mi nombre se dio lectura a través de la radio, y poco después me llega por correo un libro de imágenes llamado El Pequeño Tren. Se contó la historia de una joven locomotora que salió a vagar por las vías del ferrocarril y se perdió. El cielo creció oscuro, el pequeño tren no sabía qué camino tomar, se echó a llorar. Después un gran tren expreso lo tomó bajo su ala (por así decirlo) y le guio a sus padres en el patio de trenes.

			El Pequeño Tren me vino con una etiqueta pegada en el interior de la cubierta frontal. El Rincón de los Niños - Concurso de relato: Primer premio: John Coetzee, y una fecha.

			Estaba orgulloso de mi premio. Lo he mantenido conmigo en todas mis andanzas en el mundo. Cuando yo entré en el setenta, y decidí que había llegado el momento de depositar mi archivo en algún lugar, El Pequeño Tren acompañado del resto de mis libros y manuscritos a la Universidad de Texas.

			No quiero decir que mi premio del Rincón de los Niños me convirtió en un escritor. O, para decirlo de otro modo, era probablemente un escritor, al menos por temperamento, antes de que envié mi historia al Rincón de los Niños. Sin embargo, este premio, que se me había concedido a una edad temprana, fue de gran importancia para mí. Llegamos al mundo y no sabemos quiénes somos. Pronto debemos aceptar que no podemos ser buenos en todo. Hay otros niños que son más fuertes que nosotros, o pueden hacer sumas más rápido en su cabeza. Eso no importa. 

			Lo que importa es que tenemos que ser buenos en algo, aunque sea solo una cosa. Cuando descubrimos aquello en lo que estamos bien, podemos descansar. Tenemos una nueva confianza interna; tenemos un lugar en el mundo.

			Espero que los ganadores de los premios se irán a la casa con la misma confianza que aquí se ven. Ellos son escritores, y escritores tienen un lugar en el mundo.

			Gracias.

			



Santiago, 5 septiembre 2016

			Esta es la segunda vez que me han pedido venir a Santiago para presentar los premios a los ganadores de este importante concurso de cuentos. 

			Agradezco a los organizadores por invitarme a realizar esta labor tan agradable. 

			El año pasado compartí con ustedes mi recuerdo de la primera ocasión cuando recibí un premio por escribir. Tenía siete u ocho años, y el premio era un libro llamado El pequeño tren, la historia de un joven tren que va a explorar por sí mismo y se pierde. Pero entonces un tren más grande amablemente lo encuentra y lo lleva hacia la estación donde viven todos los trenes.

			Siempre me pareció que la historia del pequeño tren, perdido y luego rescatado, era muy reconfortante, muy consoladora.

			El segundo premio que gané, unos años más tarde, fue un libro llamado Platero and I. Es la historia de un hombre que mantiene un burro a quien ama mucho, pero que muere, porque los burros no viven tanto tiempo como nosotros, los seres humanos.

			Esta historia me pareció inexpresablemente triste. 

			Más tarde descubrí que Platero and I fue una traducción del libro Platero y yo, por un famoso escritor español, Juan Ramón Jiménez, que había ganado el Premio Nobel de Literatura. 

			El año que viene, si estoy de nuevo invitado a Santiago, les contaré sobre el último premio que recibí. Me fue entregado por el rey de Suecia, el único rey que he conocido en mi vida. Y, cuando les haya contado esa historia, creo que debería ser el final de mis historias acerca de los premios.

			No todos tenemos los mismos dones. No todos podemos ser científicos o músicos o médicos. La mayoría de nosotros tendrá otras tareas en la vida. Hoy es un día para celebrar a aquellos que tenemos un don precioso: ser capaz de expresar en palabras sus pensamientos y sentimientos, de contar historias que nos conmueven y divierten.

			Gracias a todos, y gracias por sus cuentos.
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